
Los macizos pre-mesozoicos europeos conservan
un registro geológico de los movimientos orogéni-
cos que tuvieron lugar a lo largo del Proterozoico
superior y Paleozoico entre los bloques continenta-
les de Gondwana, Báltica, Laurentia y los peque-
ños fragmentos continentales (microplacas) que se
encontraban dispersos entre los bloques mayores.
Tales macizos registran en algunos casos los efec-
tos, unas veces superpuestos y otras transpuestos,
de los procesos de amalgamación y engrosamiento

continental que tuvieron lugar durante las oroge-
nias del Paleozoico superior.

Aún no existe acuerdo sobre el número, composi-
ción y ubicación de las microplacas involucradas
en dichos procesos orogenicos. Se ha propuesto
que en el borde occidental de Gondwana, los ma-
cizos de Bohemia, Armórica, Iberia, Cerdeña y
otros macizos europeos menores habrían formado
conjuntamente el microcontinente Armoricano.
Por otra parte, los macizos de Bravante, Ardenas,
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Resumen: La zona de Ossa-Morena presenta evidencias de deformación y metamorfismo cado-
mienses de notable intensidad que involucraron a toda la litosfera continental. Posteriormente, tu-
vo lugar una reactivación, en relación con la orogenia hercínica, la cual determinó el advenimien-
to de un régimen tectónico transcurrente responsable de la estructuración final de la zona. En este
trabajo se describen los rasgos principales de la superposición de los periodos orogénicos cado-
miense y hercínico, estableciéndose una correlación con áreas comparables de los macizos pre-
mesozoicos europeos. Se propone, así mismo, un modelo geodinámico que abarca desde el Pro-
terozoico terminal hasta el Carbonífero para explicar la evolución geológica de este sector.
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Abstract: The Ossa-Morena zone bears evidence of intense Cadomian deformation and meta-
morphism affecting the whole continental lithosphere. Subsequent reactivation during the Hercy-
nian orogeny was related notably to transcurrect tectonics responsible for the final structure of the
zone. In this study, we describe the main features resulting from superposition of the two orogenic
periods, Cadomian and Hercynian, and a correlation with similar areas of other pre-Mesozoic Eu-
ropean massifs is attempted. Finally, we propose a geodynamic model from the latest Proterozoic
to the Carboniferous that accounts for the geological evolucion of the area.
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Gales, Sur de Irlanda, la península de Avalon,
Nueva Escocia y macizos americanos menores ha-
brían constituido el microcontinente de Avalonia
(Cogné, 1990; Pillola, 1993; Moczydlowska,
1995; Seslavinsky, 1995). En cualquier caso, y
aunque no se conocen bien los detalles de su evo-
lución geodinámica, se admite que tales microcon-
tinentes constituyeron fragmentos de arcos de islas
y de arcos volcánicos formados durante un proce-
so de convergencia continental en los márgenes de
las masas continentales principales. Este proceso
daría lugar a lo largo del Proterozoico superior-Pa-
leozoico inferior a la denominada orogenia cado-
miense, avaloniense o panafricana en el ámbito
geográfico del actual Atlántico Norte. La disgre-
gación y agregación subsecuentes de los fragmen-
tos continentales durante el Paleozoico habría da-
do lugar a cuencas oceánicas cuyo cierre generó
las cadenas paleozoicas que circundan el Atlántico
Norte: caledoniana y hercínica (o varisca) en el
ámbito de su ribera oriental, y acadiense y alleghé-
nide en la occidental.

El reconocimiento y la ubicación en los macizos
pre-mesozoicos de las suturas crípticas entre pale-
oplacas, al igual que su correlación entre diferen-
tes macizos, son elementos esenciales en las pro-
puestas de modelos orogénicos. En la mayoría de
los casos la cinemática de los desplazamientos du-
rante la destrucción de las cuencas oceánicas (con-
vergencia continental) no se conoce, motivando la
propuesta de modelos de convergencia muy varia-
dos. Del mismo modo, son imperfectos el conoci-
miento y la interpretación de la cinemática de los
desplazamientos asociados a los procesos de coli-
sión continental. Ambos condicionamientos han
determinado que tradicionalmente hayan sido
otros criterios geológicos, tales como la zoneogra-
fía tectonoestratigráfica o las reconstrucciones pa-
linspásticas, los elementos principales considera-
dos en las reconstrucciones geodinámicas. Así, la
consideración del aparente carácter bilateral de la
cadena hercínica ha llevado a proponer un modelo
geodinámico que incluye una subducción bilateral
bajo un segmento litosférico central, si bien las
orogenias caledoniana, acadiense, hercínica y
alleghénide forman parte de un megaorógeno for-
mado durante el cierre progresivo de una sola
cuenca oceánica (océano Iapetus) situada en una

posición exterior respecto a la cadena (Franke y
Engel, 1986; Franke, 1989; Neugebauer, 1989;
Matte, 1991).

La destrucción de litosfera oceánica deja muy poco
rastro en los niveles estructurales de las cadenas
accesibles a la observación directa: generalmente
algunos macizos de rocas ultramáficas y raros aflo-
ramientos de eclogitas. En estas rocas se pueden
estudiar algunos aspectos aislados de la cinemática
del proceso de convergencia continental, e incluso
de los procesos de expansión del fondo oceánico.
Ambos procesos involucraron a toda la litosfera
oceánica y sólo en tiempos muy recientes se ha co-
menzado a estudiar la impronta cinemática de los
mismos en el manto superior litosférico no accesi-
ble a la observación directa mediante la utilización
de técnicas sísmicas.

Las investigaciones de carácter petrológico, es-
tructural, geocronológico, etc. realizadas en los
últimos años (Eguíluz 1988; Ábalos, 1990; Cres-
po-Blanc 1991; Dallmeyer y Quesada, 1992;
Schäfer, 1990; Ochsner, 1993; López-Díaz, 1993,
1995; Azor et al., 1994; Ordóñez et al., 1997,
1998; Apraiz, 1998) han permitido establecer con
certeza la presencia de episodios atribuibles a la
orogenia cadomiense en distintas partes del Maci-
zo Ibérico, en particular en la zona de Ossa-More-
na (ZOM), donde existen registros de deformacio-
nes y metamorfismo de edad anterior al Cámbrico
de notable intensidad que involucraron a toda la
litosfera continental. La reactivación posterior de-
bida a la orogenia hercínica determinó el adveni-
miento de un régimen tectónico transcurrente aso-
ciado a un metamorfismo regional de grado bajo
(en la mayoría de los casos), siendo ambos res-
ponsables de la estructuración final de la zona de
Ossa-Morena. 

En este trabajo se exponen de forma sintética los
principales resultados de las investigaciones reali-
zadas en torno a la superposición de los periodos
orogénicos, cadomiense y hercínico, en la zona de
Ossa-Morena. Se establece además una correlación
con áreas comparables de los macizos pre-meso-
zoicos europeos, en particular del Macizo Armori-
cano. Finalmente, se propone un modelo geodiná-
mico que abarca desde el Proterozoico superior
hasta el Carbonífero para explicar la evolución ge-
ológica de este sector del Macizo Ibérico.
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Las orogénesis cadomiense y hercínica en Europa

El orógeno cadomiense, desarrollado entre 700 y
450 Ma (D’Lemos et al., 1990), aparece particular-
mente bien expuesto en el NO de Francia (Macizo
Nord-Armoricano). También existen buenos aflora-
mientos en Moravia-Silesia (Gebauer y Friedl,
1993; Strachan y Roach, 1990) y en el SO del Ma-
cizo Ibérico, donde se pueden observar vestigios de
procesos magmáticos y tectonotérmicos. Restos
mal conservados se han reconocido en los Cárpatos
(Grünenfelder et al., 1983) y en los Alpes orienta-
les (Von Quadt, 1992).

La evolución de esta cadena es análoga y coetánea,
en líneas generales, con la de Avalonia, de la que
existen restos en Terranova, las provincias marí-
timas de Canadá, Nueva Inglaterra (USA), el Moi-
nian de Gales y el SE de Irlanda.

El área tipo de la orogenia cadomiense se ubica en
el Macizo Armoricano (Chantraine et al., 1988;
Balé y Brun, 1986, 1989; Dissler, et al., 1988; Ra-
bu et al., 1990; Treloar y Strachan, 1990; Strachan
y Roach, 1990). Aunque se han propuesto evolu-
ciones algo distintas para las áreas de Bretaña y
Normandía, se acepta un modelo geodinámico de
tipo Andino dominado por la subducción del Océa-
no Céltico (o de la Mancha) hacia el S bajo una li-
tosfera continental (Icartiense). La historia defor-
macional constaría de dos fases mayores datadas
entre 580 y 540 Ma (Balé y Brun, 1986; Brun y
Balé, 1990). Los procesos distensivos subsecuentes
a la orogenia condicionaron el depósito discordante
de los materiales del Paleozoico sobre los del Pro-
terozoico superior y culminaron con la apertura de
la cuenca paleozoica. 

El término “hercínico”, considerado en la actuali-
dad equivalente a “varisco”, hace referencia al epi-
sodio orogénico desarrollado aproximadamente en-
tre el Devónico superior y el Carbonífero superior,
aunque en sentido amplio se incluyen eventos tecto-
no-metamórficos de edad silúrica. En Europa cen-
tral y occidental, las rocas afectadas por la orogenia
hercínica afloran en distintos macizos pre-mesozoi-
cos separados por extensas cubetas mesozoicas
(Matte y Hirn, 1988), bajo las que se ha reconocido
la presencia del zócalo hercínico en sondeos. La ex-
tensión de la cadena en este sector es de ca. 3.000
km y su anchura de 700-800 km (Matte, 1991). 

La cadena hercínica resultó de la interacción de va-
rios fragmentos de litosfera continental y oceánica
ubicados entre dos masas continentales mayores:
Laurasia y Gondwana. La apertura y cierre del océ-
ano Prototethys (también denominado Theic, Ma-
cizo Central o Sudarmoricano) condicionaron la
formación de un orógeno de carácter local, la cade-
na de Ligeria. El cierre posterior del océano Rhei-
co y la amalgamación continental durante el Car-
bonífero originaron la cadena hercínica en sentido
amplio, con los diferentes segmentos en que ha si-
do subdividida (Kossmat, 1927; Lotze, 1945; Juli-
vert et al., 1974). 

Las distintas áreas o zonas que configuran la cade-
na hercínica europea muestran en general una gran
continuidad lateral y caracteres tectonoestratigráfi-
cos que han permitido considerar que la cadena
presenta cierta simetría transversal (Franke y En-
gel, 1986; Paris y Robardet, 1990; Ribeiro et al.,
1990; Matte, 1991; Franke et al., 1995, etc.). Así,
la zona rhenohercínica, caracterizada por la presen-
cia de secuencias autóctonas devono-carboníferas
correspondientes al margen pasivo de un continen-
te y de unidades alóctonas que incluyen corteza
oceánica y secuencias de margen activo, se correla-
ciona con el SO de Inglaterra (Lizard) y con la zo-
na surportuguesa. Por su parte, la zona saxoturíngi-
ca, que incluye secuencias para-autóctonas (facies
turíngicas) y unidades alóctonas con eclogitas (fa-
cies bávaras), representa una cuenca de rift cam-
bro-ordovícica correlacionable en parte con el Ma-
cizo Armoricano (Franke et al., 1995) y, como se
expone más adelante, con la zona de Ossa-Morena.
Finalmente, la zona moldanúbica, constituida por
rocas cambro-devónicas discordantes sobre un ba-
samento cadomiense poco metamórfico (Tepla-Ba-
rrandian) y por unidades metamórficas de grado al-
to (con granulitas, eclogitas y peridotitas) intruidas
por granitoides hercínicos (moldanúbico s. str.), se
correlacionaría con Bretaña central, el Macizo
Central francés y con la zona centroibérica, inclu-
yendo los complejos alóctonos.

El ciclo cadomiense en la zona de Ossa-Morena

Aunque en distintas partes del Macizo Ibérico (p.
e., antiforme del Narcea, Islas Sisargas, Miranda do
Douro, etc.; Lancelot et al., 1985; Fernández-Suá-
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rez et al., 1998) se encuentran rocas ígneas de edad
cadomiense, es en la zona de Ossa-Morena donde
las evidencias de magmatismo, deformación y me-
tamorfismo relacionados con este ciclo se encuen-
tran mejor preservadas. Las rocas sedimentarias

precámbricas y del Paleozoico inferior de esta área
se pueden agrupar en dos conjuntos principales: (i)
la Serie Negra, y (ii) un conjunto de series volcano-
sedimentarias de edad atribuida generalmente al
Proterozoico terminal en un sentido amplio, si bien
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Fig. 1. Esquema geológico de las principales unidades de la Zona de Ossa Morena incluyendo edades significativas del ciclo Cadomiense. 1: gra-
nitoides (dioritas, tonalitas, granitos) y vulcanitas ácidas/básicas (‘serie anfibolítica’) de afinidad calcoalcalina, relacionados con el arco volcánico
(plutones de Mérida, Zalamea, etc.). 2: metasedimentos con niveles de phtanitas (Serie Negra). 3: núcleos anatécticos y granitoides cadomienses
de origen cortical. 4: vulcanismo calcoalcalino tardiorogénico (Malcocinado, Bodonal-Cala). 5: granitoides albíticos cataclásticos tardi-postoro-
génicos (tipo La Tablada). 6: Paleozoico inferior indiferenciado (mayoritariamente Cambro-Ordovícico). 7: granitoides alcalinos relacionados
con el Rift Cámbrico medio-superior. 8: vulcanismo bimodal asociado al Rift Cámbrico medio-superior. 9: rocas gneísicas del Corredor Blasto-
milonítico de Badajoz-Córdoba, incluyendo eclogitas, intensamente deformadas y retrogradadas durante la orogénesis hercínica. 10: rocas detríti-
cas paleozoicas (Tremadoc-Arenig) discordantes sobre materiales del arco cadomiense. 11: domos metamórficos hercínicos asociados con cabal-
gamientos y accidentes extensionales mayores. 12: granitoides hercínicos tipo I tardi-postorogénicos, posiblemente relacionados con una subduc-
ción sudibérica. 13: granitoides hercínicos tipo Pedroches y lineación magmática de Villaviciosa de Córdoba-La Coronada. 14: Carbonífero sin a
postorogénico. 15: cobertera postpaleozoica. M: Cabalgamiento de Monesterio. Asteriscos y números en negro: edad de protolitos. Asteriscos
blancos y números rojos o blancos: edad de metamorfismo. Para más detalles, véase texto.



los nuevos datos radiométricos indican que tales
edades pueden llegar hasta el Paleozoico inferior
(Ordóñez et al., 1998). Además, existen distintos ti-
pos de intrusiones emplazadas en los dos conjuntos
anteriores, así como unidades metamórficas.

Las rocas precámbricas afloran ampliamente en va-
rias estructuras antiformales mayores por debajo de
unidades sedimentarias discordantes del Cámbrico
temprano datadas con fósiles (Fig. 1). En el anti-
forme de Monesterio (sector centro-meridional de
la ZOM), los materiales precámbricos sólo han su-
frido modificaciones menores durante la orogéne-
sis hercínica, permitiendo establecer los rasgos
esenciales de la evolución cadomiense. Algo más
al N, en el Corredor Blastomilonítico de Badajoz-
Córdoba (Laurent, 1974; Bladier, 1974), y posible-
mente en su extensión hacia Elvas y Coimbra, las
rocas precámbricas fueron intensamente modifica-
das por la orogenia hercínica. La transposición tec-
tónica hercínica llega a ser de tal intensidad que al-
gunos autores han propuesto que no es posible re-
conocer en las mismas vestigios de deformación y
metamorfismo cadomienses (Schäfer, 1990; Azor
et al., 1994), si bien no plantean tal objeción en los
dominios situados al norte y al sur. En la parte más
septentrional, Dominio de Obejo-Valsequillo-Pue-
bla de la Reina (Apalategui et al., 1983), los aflora-
mientos de rocas precámbricas son escasos y de di-
mensiones mucho menores, y están variablemente
modificados durante la evolución hercínica.

Desde los puntos de vista estructural y tectonoes-
tratigráfico es posible reconocer varios dominios.
El precámbrico de tipo Serie Negra es muy similar
en todos ellos, aunque existen diferencias en su
grado metamórfico. Los dominios situados al N y
S del antiforme de Monesterio (separados por el
cabalgamiento de igual nombre) se caracterizan
porque las secuencias paleozoicas muestran algu-
nas diferencias significativas. 

Las series precámbricas 

La zona de Ossa-Morena posee una sucesión pre-
cámbrica característica, la ‘Serie Negra’ (Carval-
hosa, 1965), que se distingue por la presencia de
intercalaciones de phtanitas (cuarcitas negras)
comparables a las del Brioveriense inferior de Bre-
taña y por sus abundantes intercalaciones volcáni-

cas ácidas y básicas. Esta serie ocupa la posición
basal de las secuencias tectonoestratigráficas en la
mayor parte de la ZOM y en todos los casos su po-
sición estratigráfica bajo el Cámbrico inferior data-
do con fósiles es inequívoca. La excepción tiene
lugar en el Corredor Blastomilonítico de Badajoz-
Córdoba, donde estructuralmente por debajo de la
Serie Negra existe un apilamiento de láminas tec-
tónicas con rocas metamórficas de grado medio-al-
to (gneises, anfibolitas, eclogitas, etc.; Ábalos el
al., 1991b). Sobre la base de la naturaleza del salto
metamórfico que existe en dicho contacto, se ha
propuesto que el mismo es de tipo substractivo
(Ábalos, 1990; Ábalos et al, 1990).

La sucesión tipo de la Serie Negra (p. e., antiforme
de Monesterio) muestra de muro a techo: (1) un
domo anatéctico basal, (2) una secuencia de es-
quistos biotíticos con niveles de cuarcitas negras y
carbonatos, e intercalaciones de anfibolitas más
frecuentes hacia el techo (Sucesión de Montemo-
lín), y (3) una alternancia monótona de metagrau-
vacas y pizarras con abundante contribución volcá-
nica (Sucesión de Tentudía). La potencia del con-
junto supera los 3.000 m. Todos los materiales se-
mejantes a éstos, en los que predominan los colo-
res oscuros, fueron denominados ‘Serie Negra’ por
Carvalhosa (1965), aunque en la definición origi-
nal se incluía un conjunto vulcanosedimentario su-
perior (Formación Malcocinado: Fricke, 1941) que
en la actualidad se considera independiente.

La edad absoluta de la Serie Negra no se conoce
con precisión. Algunos datos permiten establecer
la etapa final de depósito de los materiales de la
Sucesión de Tentudía, mediante las edades de los
zircones detríticos mas jóvenes, en el entorno de
565 Ma (Schäfer et al., 1993).

Deformación y metamorfismo

En el antiforme de Monesterio (Fig. 1), existe acuer-
do general acerca del hecho de que los materiales
descritos fueron deformados durante el ciclo cado-
miense. La Serie Negra muestra aquí dos fases de
deformación sinmetamórfica. La primera se conser-
va relicta en los microlitones de la foliación secun-
daria desarrollada durante la segunda fase. Sólo de
forma esporádica aparecen estructuras mesoscópicas
relacionadas con la primera fase. Se trata de plie-
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gues de dirección E-W y vergencia al S. La segunda
fase da lugar a la foliación principal, a la que se aso-
cian estructuras indicativas de directrices ENE-
WNW y vergencia al Sur. Se han reconocido figuras
de interferencia de ambas fases de deformación a es-
cala cartográfica en sectores muy concretos (Eguíluz
y Ramón Lluch, 1983). Así, en los alrededores de
Cabeza la Vaca se observan figuras de interferencia
de pliegues del tipo 3 de Ramsay, enmascaradas por
otras de tipo 2 originadas por la interferencia de es-
tos pliegues con los de la segunda fase hercínica.
Del mismo modo, en afloramiento es fácil observar
estructuras menores de interferencia tipo 3 y puede
constatarse igualmente que la foliación más patente
es de crenulación y repliega una superficie previa de
menor buzamiento (Eguiluz, 1988).

El metamorfismo regional fue de baja presión y
presenta una disminución progresiva de las condi-
ciones P-T hacia los niveles estructurales más altos
(Eguíluz, 1988; Ábalos y Eguíluz, 1992b). Este me-
tamorfismo fue el causante de la formación de nú-
cleos anatécticos con rocas ígneas asociadas (gra-
nodioritas y leucogranitos) en los cuales el material
que funde es esencialmente la parte baja de la Serie
Negra. La evolución P-T ha sido interpretada como
el resultado de la duplicación de una corteza adel-
gazada y el subsecuente colapso extensional (Eguí-
luz y Ábalos, 1992). Los datos sobre la edad de este
metamorfismo oscilan entre ca. 562 y 524 Ma
(Dallmeyer y Quesada, 1992; Ordóñez et al., 1997). 

En los sectores septentrionales relacionados de la
zona de Ossa-Morena y en la parte más meridional
de la zona Centro Ibérica, que representarían el ar-
co magmático sinorogénico cadomiense (Eguíluz
et al., 1998), se puede llegar a conclusiones simila-
res en cuanto a la deformación y metamorfismo de
la Serie Negra, tanto a partir de datos de campo co-
mo radiométricos (p. e., domo de Mina Afortunada
y antiforme de Peraleda; Blatrix y Burg, 1981;
Ochsner, 1993; Ordóñez et al., 1997).

Sin embargo, la interpretación de la edad de las de-
formaciones y del metamorfismo de las unidades
situadas por debajo de la Serie Negra en el corre-
dor blastomilonítico de Badajoz-Córdoba ha sido
debatida. Las evidencias termobarométricas, acep-
tadas de forma general, son concluyentes en cuanto
a que tales unidades registraron un metamorfismo
típico de zonas de subducción con desarrollo de

paragénesis de media y alta presión (Mata y Mun-
há, 1986; Eguiluz et al., 1990; Ábalos el al.,
1991b). Los datos radiométricos obtenidos para es-
tas rocas han aportado edades diversas que pueden
agruparse en los siguientes conjuntos: (i) edades
del Precámbrico terminal, interpretadas como eda-
des de protolito (p. e., Schäffer, 1990; Azor et al.,
1995), (ii) edades cambro-ordovícicas, de intrusio-
nes posteriormente gneisificadas (p. e., García Cas-
quero et al., 1985; Lancelot et al., 1985), y (iii)
edades hercínicas o ligeramente más antiguas, in-
terpretadas como edades de enfriamiento postmeta-
mórfico (Dallmeyer y Quesada, 1992). La transpo-
sición hercínica en este dominio es intensa, de tal
modo que tanto los datos geológicos y estructura-
les de campo como su significado no son reconoci-
dos del mismo modo por todos los autores. 

Así, diversos autores han reconocido y descrito fo-
liaciones y lineaciones relacionadas con estructuras
mayores con expresión cartográfica (contactos en-
tre unidades adyacentes con historias metamórficas
distintas). Algunos contactos corresponderían a ca-
balgamientos cadomienses sinmetamórficos, inclu-
yendo una lámina serpentinítica de probable origen
mantélico entre las unidades metamórficas alócto-
nas y su paraautóctono. Las estructuras menores
aparecen cortadas y englobadas por las intrusiones
ortogneísicas del Paleozoico inferior en diversas
localidades (p. e., Ábalos, 1990, 1992; Ábalos y
Eguíluz, 1992c; Quesada, 1990, 1997; Dallmeyer y
Quesada, 1992; Ábalos y Díaz-Cusí, 1995). Los
datos cartográficos aludidos, que en lo esencial
coinciden con la distribución de unidades litoestra-
tigráficas en las hojas publicadas del Plan MAG-
NA, así como los referentes a las relaciones micro-
texturales entre metamorfismo y deformación, su-
gieren la existencia de una fase de deformación
menos en los ortogneises que en su encajante.

Otros autores han propuesto una evolución exclusi-
vamente hercínica para el corredor blastomiloníti-
co. Burg et al. (1981) lo describen por primera vez
como una banda de cizalla en la que predominan
foliaciones verticales. Con posterioridad (Azor et
al., 1994, 1995), han reinterpretado cartografías an-
teriores a las mencionadas más arriba y han mante-
nido este tipo de interpretación. Los mismos auto-
res han considerado las edades en torno a 420-430
Ma (418 ± 2 Ma, U-Pb convencional de zircones
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en rocas calcosilicatadas; 427 ± 45, isocrona Sm-
Nd de granate en eclogita; Schäfer et al., 1991), co-
mo edad del metamorfismo ligado a un proceso de
subducción, e interpretan el corredor blastomiloní-
tico como el límite ZOM-ZCI. 

El vulcanismo del Paleozoico inferior

Sobre los materiales de la Serie Negra se dispone
discordante una sucesión de rocas volcánicas y
vulcanosedimentarias que presentan caracteres di-
ferentes en los dos flancos del antiforme de Mo-
nesterio. Este último hecho ha llevado a individua-
lizar dos series: (1) la Formación Malcocinado al N
(Fricke, 1941), cuyo deposito tuvo lugar como mí-
nimo hace ca. 522 Ma (Ordóñez et al., 1998), y (2)
el Complejo de Bodonal-Cala al S (Hernández-En-
rile, 1971; Eguíluz, 1988), equivalente a la Serie de
Jabugo (Bard, 1969), datado en 514 Ma (Ordóñez
et al., 1998). A pesar de la edad absoluta cámbrica
de estas rocas, indicada por las dataciones disponi-
bles hasta la fecha, estas sucesiones se encuentran
estratigráficamente por debajo de las series terríge-
nas y carbonatadas del Cámbrico más temprano
datadas con fósiles. Esta incongruencia plantea al-
gunas dudas acerca de la edad del límite Cámbrico-
Precámbrico en la zona de Ossa-Morena, así como
sobre la exactitud de los datos radiométricos.

La Formación Malcocinado tiene un carácter pre-
dominantemente clástico. Abundan los términos
conglomeráticos con cantos de rocas volcánicas y
del substrato, especialmente de pizarras, grauvacas,
granitoides, cuarzo y cuarcitas negras. Los cantos
de cuarcitas negras presentan ocasionalmente una
estructuración previa (Eguíluz, 1988). Geoquími-
camente su carácter es progresivamente más básico
hacia el N y SE, donde son comunes las andesitas
(Fm. San Jerónimo: Liñán, 1978). Las intercalacio-
nes de tobas y lavas riolíticas conforman secuen-
cias complejas en las que es difícil dilucidar la pro-
porción de material volcánico y sedimentario. No
obstante, la cantidad de material retrabajado au-
menta hacia el techo de la Formación, que adquiere
un carácter arcósico en el contacto con los materia-
les de la unidad suprayacente (Fm. Torreárboles),
estratigráficamente aún por debajo de los primeros
niveles de calizas atribuidas al Cámbrico inferior. 

El Complejo de Bodonal-Cala es un conjunto de

rocas volcánicas y volcanoclásticas de composi-
ción riolítica a dacítica con niveles cineríticos y
epiclásticos de aspecto pizarroso y sucesiones ig-
nimbríticas. Lateralmente pasan a rocas epiclásti-
cas de composición arcósica. Las tobas cristalinas
son abundantes en la parte inferior del complejo.
Hacia el techo predominan las cineritas, que pasan
de forma gradual al tramo carbonatado del Cámbri-
co inferior (Calizas de Cañuelo: Schneider, 1939). 

Se considera que estos dos conjuntos, que llegan a
situarse muy próximos en algunos sectores (El Pe-
droso-Puebla de los Infantes), son producto de un
mismo episodio volcánico que, desde el punto de
vista geoquímico, posee una afinidad calcoalcalina
y es correlacionable con ambientes de arco mag-
mático ensiálico. La Formación Malcocinado re-
presentaría un arco relativamente juvenil, pues in-
cluye términos toleíticos, mientras que el Comple-
jo de Bodonal-Cala representaría un arco más evo-
lucionado, con términos potásicos o incluso shos-
honíticos (Sánchez Carretero et al., 1989).

Las rocas plutónicas

Las rocas plutónicas cadomienses pueden agrupar-
se en dos conjuntos mayores situados en los secto-
res septentrional (Dominio Obejo-Valsequillo-Pue-
bla de la Reina) y centro-meridional (antiforme de
Monesterio) de la zona de Ossa-Morena (Fig. 1).

Al N constituyen un conjunto volcánico con inter-
calaciones detríticas intruido por granitos porfídi-
cos (Higuera de la Serena, Cerro Muriano) y diori-
tas formados y metamorfizados en un intervalo de
600 a 540 Ma (Bellon et al. 1979; Blatrix y Burg,
1981; Schäfer, 1990; Dallmeyer y Quesada 1992;
Ochsner, 1993). Dichos granitoides fueron consi-
derados por Ochsner (1993) como sinorogénicos
precoces y calcoalcalinos, estando relacionados
con un proceso de subducción y fusión de origen
mantélico. Recientemente han sido interpretados
por Eguíluz et al. (1997) como la parte plutónica
de un arco magmático cadomiense en la que el en-
cajante volcanosedimentario representaría los nive-
les superficiales. Todos los materiales descritos
aparecen cubiertos por series arcósicas discordan-
tes de edad Tremadoc (Serie Intercalar). Los grani-
toides más septentrionales, en particular los de Mé-
rida, Palomas e Higuera de la Serena, están afecta-
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dos por cizallamientos hercínicos (Castro, 1988;
Bandrés et al., 1998), en tanto que los más meri-
dionales de este sector se encuentran mejor conser-
vados (plutón de Ahillones). Su signatura geoquí-
mica apoya la relación de estas rocas con ambien-
tes de arco volcánico joven (arco de isla o conti-
nental) con filiación trondjhemítica, en relación
con una zona de subducción (Ochsner, 1993; Eguí-
luz et al., 1998).

Los granitoides del sector centro-meridional cons-
tituyen un conjunto formado mayoritariamente por
granodioritas y leucogranitos de origen anatéctico
con un grado variable, aunque en general bajo, de
aloctonía. Forman una alineación de más de 200
km entre Portugal y Palma del Río (macizos de Tá-
liga, Monesterio, Pintado, Garrotal, etc.). Geoquí-
micamente definen una serie de afinidad calcoalca-
lina. Los modelos de fusión parcial indican un
protolito tipo Sucesión de Montemolín. La edad de
este magmatismo esta bastante bien constreñida en
torno a los 525-530 Ma (Ochsner, 1993; Ordóñez
et al., 1997).

Evolución geodinámica durante el Proterozoico
superior-Paleozoico inferior

El modelo geodinámico que se describe a conti-
nuación (Fig. 2A) presenta una gran similitud con
el propuesto para Bretaña (p. e., Chantraine et al.,
1988). Así, en la zona de Ossa-Morena podrían
considerarse dos dominios mayores:

– Dominio orogénico. Incluiría un arco propia-
mente dicho (dominio de Obejo-Valsequillo-Pue-
bla de la Reina) y una cuenca tras arco (el corre-
dor blastomilonítico de Badajoz-Córdoba). La par-
te septentrional correspondería al área de arco vol-
cánico (sectores de Palomas, Peraleda del Zauce-
jo, Oliva de Mérida, etc.). En ella, los metasedi-
mentos de la Serie Negra y unidades de vulcanitas
diferentes de las de la Fm. Malcocinado (pero que
intercalan ocasionalmente niveles de cuarcitas ne-
gras) están cubiertos en discordancia por unidades
no metamórficas del Cámbrico. Estas rocas pre-
cámbricas aparecen intruidas por granitoides (dio-
ritas y ortogneises de Mérida-La Serena-Monto-
ro). Se propone aquí que la deformación y el me-
tamorfismo cadomienses de la Serie Negra habrían
estado relacionados con la subducción de una

cuenca tras arco, en la que se habría producido la
amalgamación de unidades gneísicas orto y para-
derivadas y de anfibolitas, bajo condiciones de
metamorfismo de alta presión.

– Dominio intraplaca. Este dominio estaría situado
al SW de la falla de Azuaga. Su carácter continen-
tal y terrígeno no excluye la posible influencia del
arco volcánico situado al N como área fuente. El
metamorfismo regional habría originado núcleos
migmáticos y granitoides hace ca. 530 Ma (Ordó-
ñez et al., 1997) comparables con los domos meta-
mórficos de St. Malo y granitos de la Mancelia
(Eguíluz et al., 1995).

La evolución geodinámica de los dos dominos an-
teriores incluiría un proceso de subducción com-
plejo con las siguientes etapas:

(i) Desarrollo de un arco en relación con la sub-
ducción hacia el E (S en coordenadas geográficas
actuales) del océano exterior cadomiense bajo el
borde occidental de Gondwana (NO de África). El
arco se habría originado sobre un margen conti-
nental activo y produjo rocas plutónicas y volcáni-
cas que se intercalarían con sedimentos clásticos,
incluyendo niveles de phtanitas. Las rocas basálti-
cas originadas en los alrededores del arco estarían
representadas por las rocas vulcanosedimentarias
y los dioritoides del la alineación Mérida-La Sere-
na-Montoro y por las anfibolitas de Montemolín o
de Las Mesas. Algunas de las rocas más antiguas
originadas durante este periodo (p. e., los proto-
litos de las anfibolitas de las Mesas de la banda
Badajoz-Córdoba, 610 Ma; Schäfer, 1990) podrían
haber experimentado un régimen metamórfico tí-
pico de las zonas de subducción durante este pe-
riodo, aunque por el momento no existen eviden-
cias geocronológicas que avalen esta interpreta-
ción inequívocamente.

(ii) Distensión del margen trasero del arco y aper-
tura de una cuenca tras-arco. Este proceso estaría
acompañado por el desarrollo de vulcanismo bimo-
dal (p. e., diques básicos en la unidad gneísica ba-
sal de la banda Badajoz-Córdoba y rocas alcalinas
en la lámina leptinoanfibólica; Ábalos et al., 1990).
En esta cuenca, que no debió alcanzar una gran ex-
tensión, se habrían depositado materiales vulcano-
sedimentarios y, en zonas marginales, series pelíti-
co-grauváquicas (autóctono relativo del mismo
sector; Ábalos, 1990).
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(iii) Inversión tectónica. La oclusión de la cuenca
marginal habría condicionado el apilamiento sin-
metamórfico de unidades de diferente grado del
corredor blastomilonítico de Badajoz Córdoba des-
crito previamente. Estos accidentes, que pudieron
haber controlado la estructuración de la cuenca pa-
leozoica, han debido rejugar durante el hercínico lo
que hace difícil individualizarlos. Los escasos da-
tos cinemáticos disponibles y la geometría del api-
lamiento se pueden interpretar como evidencia de
un emplazamiento tectónico de las unidades hacia
el S (en coordenadas geográficas actuales) con-
gruente con la anisotropía sísmica del manto litos-
férico fosilizada y reconocida bajo este sector de la
zona de Ossa-Morena. Estas directrices estructura-
les son coincidentes también con las directrices de
las estructuras pre-ordovícicas (plegamiento y fo-
liaciones) reconocidas en la parte meridional de la
zona centroibérica (López-Díaz, 1993, 1995). Por
una parte, la edad de este proceso sería posterior al
metamorfismo de grado alto registrado por algunas
láminas implicadas. Tal es el caso del domo ana-
téctico de Mina Afortunada, situado en la parte in-
ferior de la Serie Negra, donde la migmatización
ha sido datada en 510 Ma por Ochsner (1993) y en
529 Ma (Ordóñez et al., 1997). Por otra parte, la
inversión tectónica sería anterior a la edad de las
intrusiones graníticas que cortan el apilamiento
tectónico (Ábalos, 1990, 1992; Quesada, 1990,
1997). Entre ellas se pueden citar las de Alter Pe-
droso, Almendralejo, Ribera del Fresno y Las Mi-
nillas, cuyas edades de emplazamiento han sido es-
tablecidas en torno a 480 Ma por diferentes autores
(p. e., Priem et al., 1970; Lancelot y Allegret,
1982; García Casquero et al., 1985; Ochsner,
1993). Los sedimentos sinorogénicos se habrían
acumulado en el dominio continental situado hacia
el NE (según las coordenadas geográficas actuales)
incorporando abundantes fragmentos de phtanitas
y presentando los rasgos característicos de una
cuenca molásica con carácter transcurrente (tramo
inferior del ‘Complejo Esquisto-Grauváquico’;
Santamaría, 1995). 

(iv) Engrosamiento cortical. La corteza continental
situada hacia el S actual habría sufrido un engrosa-
miento responsable del desarrollo del metamorfismo
regional de baja presión y de las estructuras tangen-
ciales con vergencias al S asociadas (Eguíluz y Ra-

món-Lluch, 1983; Eguíluz, 1988) que se pueden re-
conocer en la actualidad en el sector central de la zo-
na de Ossa-Morena. La edad de dicho metamorfis-
mo ha sido acotada entre 560 y 530 Ma (Blatrix y
Burg, 1981; Dallmeyer y Quesada, 1992).

(v) Cratonización, relajación, erosión y adelgaza-
miento de la corteza previamente engrosada. Este
periodo dió paso de forma muy rápida a un adelga-
zamiento cortical generalizado que originaría las
cuencas paleozoicas e instauraría gradualmente el
proceso de rifting intracontinental del Cámbrico.
Consecuencia de este proceso es la formación de
los distintos domos anatécticos (Monesterio, Mina
Afortunada etc.).

Ábalos y Eguíluz (1992a), teniendo en cuenta las
semejanzas en la distribución y características de
dominios y unidades entre la ZOM y Bretaña, pro-
pusieron un giro horario de la ZOM previo a la tras-
lación hercínica que implicaba una reconstrucción
de la zoneografía y polaridad de la subducción ca-
domiense contraria a la del dominio Armoricano y
a la descrita en la sección previa. Se conocen ejem-
plos geológicos en los que se da esta circunstancia
(los Pirineos al E y O de la falla de Pamplona;
Choukroune, 1992) sin perder el carácter lineal de
las cadenas de plegamiento. El modelo propuesto
actualmente (Eguíluz et al., 1995) es compatible
con la evolución observada en el Macizo Armorica-
no. De hecho, un giro antihorario inferior a 90 gra-
dos al deshacer la traslación hercínica, coloca a la
zona estudiada en la prolongación de los dominios
de dicho Macizo. De esta forma se pone también en
evidencia el carácter de cadena lineal de tipo andi-
no que originalmente debió tener el orógeno cado-
miense (Murphy y Nance, 1987, 1991), como su-
gieren las reconstrucciones continentales recientes
(Torsvik y Trench, 1991; Franke y Oncken, 1995;
Moczydlowska, 1995; Seslavinsky, 1995, etc.). 

La etapa post-orogénica durante el Paleozoico
inferior y medio

La fragmentación del orógeno cadomiense se ini-
ció con una extensión que dió paso a la instaura-
ción de una plataforma cámbrica en el dominio
meridional, mientras que el septentrional permane-
cería emergido (Fig. 2B). En las proximidades de
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la zona emergida, se desarrolló un sistema clástico
(Sierra Albarrana) cuya potencia disminuye hacia
el S y cambia lateralmente a una plataforma mixta
y finalmente carbonatada. Por encima de los carbo-
natos se instauró una sedimentación clástica rela-
cionada con un ciclo mayor regresivo (regresión
Hacke Bay) que culmina en un nivel cuarcítico ge-
neralizado (barra cuarcítica, cuarcita de Castellar,
etc.). Según este esquema, coherente con la carto-
grafía más reciente de la zona, las propuestas de
múltiples unidades cámbricas (Liñán y Perejón,
1981; Liñán y Quesada, 1990; etc.) pierden senti-
do, permitiendo proponer una cuenca única y con-
tinua con algunas diferencias de orden menor
transversalmente (Eguíluz et al., 1995). 

El proceso de rifting que se infiere en algunos sec-
tores a partir del estudio de las unidades situadas
inmediatamente por encima de la plataforma car-
bonatada (p. e., en Jerez de los Caballeros), estuvo
acompañado por un magmatismo bimodal alcalino.
Secuencias de basaltos, espilitas y cuarzoqueratófi-
dos, poco potentes en el sector NE (Sierra Albarra-
na), alcanzan una gran potencia en los sectores me-
ridionales (sinclinal de Alconera y flanco S del an-
tiforme de Monesterio).

Plutones gabroicos (alineación Jerez-Palma del
Río, etc.) y granitoides alcalinos asociados al ante-
dicho volcanismo bimodal han sido datados en tor-
no a 480 Ma (Priem et al., 1970; Lancelot y Alle-
gret, 1982; García Casquero et al., 1985). Ochsner
(1993) obtuvo edades de 498 +10/-7 Ma para el
granito del Castillo y de 501 +4/-3 Ma para el de
Barcarrota. Las dataciones publicadas de otros gra-
nitoides tradicionalmente considerados en este
conjunto (p. e., los ortogneises de Ribera del Fres-
no y Las Minillas) son más problemáticas o bien
no existen datos (Pedroso, Almendral). Dependien-
do de la técnica utilizada, las edades son en ocasio-
nes más antiguas (p. e., 556 +159/-67 Ma, orogéne-
sis de Las Minillas; cf. Ochsner 1993) y los inter-
valos de acotación de las mismas demasiado am-
plios (p. e., 632 +192/-74 Ma, orogénesis de Ribera
del Fresno; cf. Schäffer, 1990).

En estrecha relación espacial con los gabros, existe
una serie de pequeños plutones albíticos cataclásti-
cos datados en torno a 510 Ma (p. e., Tablada, 512
+/- 8 Ma; Salvatierra, 516 +9/-3 Ma; cf. Ochsner,
1993). No obstante, estos granitoides muestran más

semejanzas petrográficas, geoquímicas, e incluso
de edad, con las vulcanitas del complejo Bodonal-
Cala (514 +/-9 Ma; Ordóñez et al. 1998), por lo
que también cabe pensar que denotan la transición
de la convergencia litosférica al rifting. 

Las asociaciones paleontológicas del Cámbrico in-
ferior de la zona de Ossa-Morena presentan marca-
das diferencias con las faunas del Cámbrico infe-
rior del resto de la Península Ibérica y de Europa
occidental, al tiempo que muestran grandes simili-
tudes con las faunas de trilobites de la misma edad
del Anti-Atlas en Marruecos (Liñán y Sdzuy, 1978;
Gil Cid y Bernal, 1988; Gil Cid, 1991), donde el
contexto geodinámico para el Proterozoico termi-
nal (Piqué y Michard, 1989; Piqué et al., 1991) es
comparable. Estas diferencias desaparecen hacia el
Cámbrico medio.

La evolución del proceso de rifting en el Cámbrico
superior-Ordovícico, con desarrollo de más de un
surco subsidente (Zafra-Córdoba, Barrancos, S de
Aracena), habría condicionado la formación de una
gran plataforma continental y de una cuenca oceá-
nica en forma de cuña debido al giro horario de la
microplaca de la ZOM resultado de una apertura
con componente rotacional. Sobre la geometría de
los accidentes extensionales (posiblemente fallas
lístricas) y su buzamiento apenas existen eviden-
cias, habiéndose propuesto disposiciones geométri-
cas diversas entre las que destacan las dominadas
por fallas buzantes al S (Ribeiro et al., 1990), al N
(Silva, 1997), y en ambos sentidos con geometría
de fosa (Oliveira et al., 1991). En el sector meridio-
nal se formaría una cuenca profunda (mar de Gali-
cia y del Macizo Central) una de cuyas zonas de ex-
pansión máxima podría corresponder a la alinea-
ción de gabros del flanco S del antiforme de Mo-
nesterio (Jerez de los Caballeros-Puebla de los In-
fantes) con composición N-MORB (Carracedo et
al., in prep.). En esta cuenca se depositarían las se-
ries pelíticas del Cámbrico medio-superior y Ordo-
vícico, mientras que en el sector septentrional,
emergido y próximo al continente, no hay depósito
o es muy fragmentario hasta las secuencias detríti-
cas groseras del Cámbrico superior-Tremadoc (Se-
rie Intercalar). El proceso extensional pudo no ha-
ber sido totalmente uniforme. No obstante, el desa-
rrollo de la cuenca parece continuo en el tiempo
desde el Cámbrico medio-superior hasta el Silúrico,
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culminando con la formación de corteza oceánica y
el giro de la ZOM hasta una posición aproximada-
mente paralela a la actual. Así, los protolitos de las
eclogitas del área de Evora podrían representar res-
tos de tal corteza (Pedro y Munhá, 1997) la cual po-
dría correlacionarse de forma provisional con algu-
nas de las unidades alóctonas de Galicia.

Evolución hercínica de la zona de Ossa-Morena

Deformación: estructuras verticales y zonas de ci-
zalla 

Las deformaciones hercínicas tienen una expresión
estructural fuertemente condicionada por la aniso-
tropía mecánica de una corteza formada por un zó-
calo metamórfico precámbrico y una cobertera se-
dimentaria paleozoica (Fig. 2C).

En el zócalo, la primera fase de deformación hercí-
nica dió lugar a grandes zonas de cizalla con defor-
mación dúctil y frágil-dúctil donde se enraizan ca-
balgamientos y grandes pliegues tumbados de la
cobertera paleozoica (p. e.,sector de Fuente del
Maestre y flanco S del antiforme de Monesterio, en
la que se despegan los pliegues-manto de Cum-
bres). La dirección de emplazamiento de estas es-
tructuras (N190-210E) es ligeramente oblicua a las
directrices regionales. En los núcleos de los plie-
gues que afectan a las unidades paleozoicas se pro-
ducen bandas miloníticas y foliaciones de plano
axial. Las rocas ígneas prehercínicas sufren una de-
formación generalizada cuya intensidad varía en
función de la proximidad a estructuras mayores. 

La segunda fase de deformación hercínica dió lu-
gar, tanto en la cobertera como en el zócalo, a
grandes pliegues de plano axial vertical y a zonas
de cizalla frágil subverticales responsables de los
rasgos cartográficos mayores. Estos pliegues aso-
cian en las zonas más internas de las charnelas una
esquistosidad de crenulación.

Hacia el final del proceso de convergencia se
produjo el levantamiento del sector central de la
zona originando una serie de estructuras retro-
vergentes que se pueden seguir de forma discon-
tinua a lo largo de una banda desde el N de Lora
del Río hasta Estremoz en Portugal. Estos acci-
dentes conllevan localmente una deformación
dúctil (como la que afecta al granito del Garro-

tal) y a escala regional marcan el límite de la
cuenca molásica sinorogénica que se forma al N
(proximidades de la banda Badajoz Córdoba).
Dos bandas litosféricas (Beja-Acebuches y Ba-
dajoz-Córdoba) registraron una intensa deforma-
ción dúctil con una componente generalizada de
transpresión izquierda que les confiere caracte-
res específicos. Aunque ambas presentan los ras-
gos tectónicos característicos de las zonas de su-
tura, no son equivalentes. Así, mientras la pri-
mera (Beja-Acebuches) es una sutura claramente
hercínica (Crespo-Blanc, 1991; Ábalos et al.,
1991a), la segunda correspondería a una zona de
cizalla intracontinental (Burg et al., 1981) que
reactiva durante el Paleozoico superior una zona
de sutura más antigua (Quesada, 1990, 1997;
Ábalos y Díaz Cusí, 1995).

Metamorfismo: domos migmáticos

Exceptuando el sector meridional de la zona de
Ossa-Morena, el metamorfismo regional hercíni-
co asociado al engrosamiento cortical (fases
D1+D2) tuvo, en general, poca relevancia a escala
regional, alcanzando la facies de los esquistos
verdes o de las anfibolitas de grado bajo. Sin em-
bargo, en el Macizo de Aracena y sus prolonga-
ciones hacia Almadén de la Plata (E) y Beja (O)
el metamorfismo regional hercínico incluye una
historia prograda que alcanza temperaturas de
anatexia a bajas presiones. Dicha evolución P-T
habría estado relacionada posiblemente con el as-
censo de materiales mantélicos, ya sea en un con-
texto distensivo, ya sea en relación con la subduc-
ción de una zona de dorsal (Bard, 1969; Castro et
al., 1996). La evolución retrógrada subsecuente
aparece relacionada con el funcionamiento de
grandes zonas de cizalla dúctil que emplazaron
los materiales de la zona de Ossa-Morena (macizo
de Aracena y ofiolita de Beja-Acebuches) sobre
materiales volcanosedimentarios de la zona sur-
portuguesa (Crespo-Blanc, 1991; Ábalos et al.,
1991a; Castro et al., 1996). Los vestigios de pro-
cesos de subducción hercínica aparecen bien re-
presentados en varias unidades alóctonas dentro
de la zona de Ossa-Morena (Safira, Alvito, etc.),
aunque su relación con el metamorfismo regional
del macizo de Aracena no está clara.
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Procesos metamórficos que alcanzaron el grado alto
se registraron también en los domos térmicos for-
mados en relación con el colapso gravitacional y la
tectónica distensiva subsiguientes. El emplazamien-
to de domos migmáticos en niveles superficiales tu-
vo lugar favorecido por la presencia de accidentes
extensionales resultantes de la reactivación e inver-
sión tectónica de cabalgamientos y zonas de cizalla
mayores más antiguos formados durante las etapas
de engrosamiento cortical. Los domos principales
aparecen en Sierra Albarrana y Villarreal en rela-
ción con la falla de Azuaga, y en Lora del Rio y Va-
luengo en estrecha relación espacial con el cabalga-
miento de Monesterio (González del Tánago y Pei-
nado, 1990; González del Tánago y Arenas, 1991;
Apraiz et al., 1993a y 1993b; Apraiz, 1996, 1998).

Los estudios de detalle realizados en algunos de
estos domos con núcleos anatécticos muestran
una reactivación irregular de los accidentes exten-
sionales que permiten su ascenso, así como el he-
cho de que algunos de los accidentes más impor-
tantes podrían ser estructuras heredadas de la oro-
genia cadomiense.

Las rocas intrusivas: interacción manto-corteza

Se trata fundamentalmente de cuerpos intrusivos
de afinidad calcoalcalina con zonaciones comple-
jas, generalmente de carácter inverso: rocas básicas
en el centro y términos más ácidos hacia los bor-
des. Son plutones gabroicos a monzograníticos con
estructuras acumulativas y foliaciones magmáticas.
Los datos petrológicos y geoquímicos indican una
participación importante de componentes mantéli-
cos en su origen (Pons, 1982). Los macizos de
Burguillos del Cerro, Brovales, Valencia del Vento-
so y otros afines como Culebrín, Santa Olalla del
Cala y Ventas Quemadas, tradicionalmente inter-
pretados como sintectónicos con respecto a la pri-
mera fase de deformación hercínica (Brun y Pons,
1981; Pons, 1982), parecen estar en realidad afec-
tados únicamente por accidentes frágiles tardiher-
cínicos (p. e., falla de Zufre en Santa Olalla de Ca-
la; Eguíluz et al., 1989), si bien su emplazamiento
estuvo controlado en ocasiones por accidentes ma-
yores y campos de esfuerzos hercínicos (p. e., ma-
cizo de Valencia del Ventoso en relación con el ca-
balgamiento de Monesterio).

Evolución geodinámica de la zona de Ossa-Mo-
rena durante el Paleozoico superior

Tras el periodo extensional del Paleozoico inferior
y medio, debió tener lugar un proceso de conver-
gencia litosférica que se inició con la subducción
del océano formado hacia el NO bajo un continente
occidental, Avalonia al N y un fragmento separado
de la zona de Ossa-Morena en la transversal ibéri-
ca. El proceso culminaría con la colisión de los
fragmentos continentales que en los sectores más
septentrionales originó extensas unidades eclogíti-
cas y granulíticas (complejos alóctonos del NO),
así como abundantes granitoides y áreas metamór-
ficas de grado alto. En la zona de Ossa-Morena, sin
embargo, ésta colisión se manifestó más bien como
una tectónica de escape relacionada con un proceso
de convergencia oblicua, que como una colisión
continental frontal.
Durante la etapa inicial de la convergencia se habrí-
an formado las láminas eclogíticas del S de la zona
de Ossa-Morena (Safira, Albito, etc. en Portugal),
equivalentes de los alóctonos de Galicia-Trás-os-
Montes y zona de Ligeria. La mayor parte de los in-
vestigadores coinciden en que este proceso de con-
vergencia se desarrolla entre 400 y 375 Ma (Jones,
1991; Martínez Catalán et al., 1997; Dallmeyer et
al., 1997). En el Devónico inferior, quizás relacio-
nado con la tectónica de escape, se produjo la aper-
tura de una nueva cuenca oceánica al W de la cade-
na que estaba terminando de constituirse (Fig. 2D).
La apertura oceánica, relativamente rápida y limita-
da en el tiempo a unos10-20 Ma de acuerdo con di-
ferentes autores (Franke et al., 1995, Martínez Ca-
talán et al., 1997) habría dado lugar a un océano de
pequeñas dimensiones (ca. 500 km) que se prolon-
garía por el extremo S en el límite de la zona de Os-
sa-Morena con la surpotuguesa (Beja-Acebuches;
Noblet y Lefort, 1990; Oczlon, 1990; Franke et al.,
1995; Martínez Catalán et al., 1997).
A partir del Devónico medio tuvo lugar una conver-
gencia generalizada (orogenia hercínica s. str.). La
subducción hacia el N o NO del océano que separa-
ba las zonas de Ossa-Morena y surportuguesa apa-
rece registrada en la ofiolita de Beja-Acebuches y
terrenos adyacentes. La reactivación en el N de la
antigua cuenca tras-arco cadomiense de Badajoz-
Córdoba originó una zona de cizalla intracontinen-
tal que permitió el desplazamiento izquierdo de la
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zona de Ossa-Morena hasta su posición actual, así
como el engrosamiento cortical de este sector. El
colapso gravitacional subsecuente estuvo asociado
al emplazamiento de distintos granitoides ricos en
componentes mantélicos y de domos metamórficos.

En el entorno de la cadena que se levantaba se pro-
dujeron sendas cuencas sinorogénicas de antepaís
que se rellenaron con materiales carboníferos de ti-
po culm: una sobre la zona de cizalla septentrional
(cuenca de Los Pedroches) y otra, más importante,
al S de la zona meridional de subducción (culm de
la zona surportuguesa). En el Carbonífero superior
(Estefaniense), se formaron cuencas intramontaño-
sas rellenas con materiales continentales discordan-
tes que marcan el final de la orogenia. La deforma-
ción intracontinental frágil tardihercínica culmina-
ría el ciclo configurando una situación no muy dife-
rente de la que se observa en la actualidad. 

Cuestiones pendientes

Los modelos geodinámicos propuestos más arriba
dan una idea coherente de la historia geológica de
la zona de Ossa-Morena en el periodo considerado.
Sin embargo, todavía existen numerosos problemas
no resueltos sobre aspectos específicos de la evolu-
ción tectónica regional y sobre la cronología preci-
sa de algunos procesos. Entre ellos mencionaremos
los siguientes: 

– ¿Cómo se produjo la agregación de la zona de
Ossa-Morena y la zona centroibérica, cuál es su
geometría y cuál su impronta tectónica en esta
última? 

– ¿Cuál es el significado de la complejidad tectóni-
ca y geocronológica, así como de la evolución de
la banda de Badajoz-Córdoba a escala litosférica?

– ¿Cuáles son los marcos tectónicos en los que se
encuadran los metamorfismos de baja presión ca-
domiense en el antiforme de Monesterio y hercíni-
co en el macizo de Aracena-Almadén de la Plata?

– ¿Existe alguna relación entre los zócalos de la
zona de Ossa-Morena y la zona surportuguesa?

– ¿Porqué las edades radiométricas del metamor-
fismo/deformación en las rocas cadomienses son
más modernas que la edad atribuida al Cámbrico
inferior que las cubre discordantemente?. Situacio-
nes como ésta, en la que las edades radiométricas
del metamorfismo que afecta a un zócalo son más
modernas que la edad de los sedimentos de su co-
bertera, se han citado también en orógenos mucho
más modernos (Zeck et al., 1992). Si las causas son
instrumentales, debidas a la historia compleja y di-
latada de los sistemas geológicos, o si son inheren-
tes a los supuestos que subyacen a cada técnica ra-
diométrica, ello podría tener profundas implicacio-
nes en la interpretación (con mayor o menor grado
de precisión) de las edades absolutas de procesos
geológicos cuya cronología relativa se establece de
forma independiente.
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